
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 

I. UN MOMENTO PARA ABRIRNOS A LA PACIENTE MISERICORDIA DE 
NUESTRO DIOS 

CIRCULO COMUNITARIO 

 Invocación al Espíritu Santo 

Ven Espíritu de santidad, ven Espíritu de luz, 
ven Espíritu de fuego, ven abrázanos (3 veces) 

 
 En silencio vemos el video. Al término del video guardamos silencio reflexivo ayudadas/os por 

la pregunta: ¿Qué mensaje me trasmite Oseas? 
 Compartimos en comunidad 
 Hacemos lectura sobre datos del contexto, subrayamos aquello que es novedad para cada una 

y luego lo compartimos 
 

Datos del contexto:  

El nombre Oseas significa “salvación”.  



Ejerce su ministerio profético en el Norte (Efraím) – situación política muy convulsa (golpes de 
estado, pobreza creciente, desigualdad insultante, opresión a los pobres) – y una situación religiosa 
decadente (la política de Jezabel paganizó los centros de culto en Israel; se extendió la prostitución 
sagrada). 

Su vocación profética es singular y dolorosa: debe desposarse con una prostituta para denunciar la 
prostitución idolátrica de Israel (Os 1,2-ss) – es un fragmento auto-biográfico empapado de 
amargura… símbolo trágicamente elocuente (por ejemplo, los nombres de los 3 hijos: 
Incompadecida (rechaza la misericordia), no-pueblo-mío (contradice la Alianza) y Yezrael (ciudad 
galilea masacre en el golpe de estado de Jehú 2Re. 10).  

Su forma de lenguaje introduce una novedad en la Escritura: la poesía apasionada, el vocabulario 
del amor: “amar, seducir, esposa, matrimonio, esposo mío, hablar al corazón, noviazgo, regalos de 
amor, abandonar, olvidar, traicionar, mentir, adulterio, odiar, cubrirse de vergüenza, descubrir la 
desnudez, irse tras los amantes, buscar, engendrar hijos ilegítimos, prostituirse, tener espíritu de 
prostitución..” – este vocabulario corresponde más bien al monólogo y al desahogo de un 
enamorado traicionado.    Esta novedad en el lenguaje da un paso decisivo en la evolución de la 
revelación divina: se deja de hablar de la ALIANZA en términos de tratado político (yo seré tu Dios y 
tú mi pueblo) para comenzar a hacerlo en términos de vínculo amoroso de tipo nupcial (Dios-esposo, 
Pueblo-esposa).  A la relación entre dos fuerzas que hacen coalición en el respeto mutuo de su 
grandeza sustituye la ternísima relación de amor entre dos novios que se buscan en el amor y la 
intimidad. EL AMOR HUMANO SE CONVIERTE EN EL PARADIGMA DEL AMOR DE DIOS A LA 
HUMANIDAD Y DE LA RESPUESTA HUMANA AL DIOS QUE SE REVELA AMOR… 

De manera que, en síntesis, OSEAS es la fuente de un movimiento que penetrará en todo el 
profetismo: el amor entre Dios e Israel será explorado en sus matices, en su mezcla de ternura y 
fidelidad, en sus secretos y en sus alegrías. 

 Oramos juntas 

Tú nos llamas Señor Jesús, a caminar en el Espíritu. 
Nos llamas al encuentro en lo profundo contigo. 
Tú nos habitas, nos llenas y penetras por dentro 

y conduces nuestra vida hasta el manantial escondido. 
Condúcenos, Señor y dador de vida, 

condúcenos al soplo de tu Espíritu divino 
 

 

II. UN TIEMPO PARA ALABAR, CONTEMPLAR, DAR GRACIAS (Reflexión 
personal) 

El texto más explícito de este paradigma del amor inclaudicable de Dios a la humanidad, a cada 
una/o y nuestra respuesta a este Dios que se revela amor lo encontramos en Oseas 11, 1-9….  

 Léelo pausadamente y en actitud orante, con el corazón, dejando que toque tu propia vida de 
relación con Dios.  

 Quédate en silencio y déjate habitar e inundar por este amor paciente, fiel que Dios ha 
derramado en tu vida. 

 Ora, da gracias ayudada por el siguiente salmo: 



Salmo del Amor de Dios conmigo 

Te doy gracias, Señor, porque eres bueno, 
porque es constante y eterno tu amor conmigo. 

 
Te doy gracias, Señor, Dios de todo, 

porque en todo lo mío Tú intervienes, 
porque es constante y eterno tu amor conmigo. 

 
Tú haces grandes maravillas: la potencia del Universo, 

el misterio de la Vida, la fuerza del Amor, mi propio ser..... 
porque es constante y eterno tu amor con todo 

y también conmigo. 
Me sacaste de aquello que un tiempo me hizo esclavo/a, 

con mano tensa y fuerte brazo 
como 'tira de uno' aquel que es buen amigo... 

porque es constante y eterno tu amor conmigo. 
 

Cuando no tenía fuerzas, me abriste el camino: 
pasé y fui salvado por Ti desde la experiencia 

del antiguo Egipto sentí en mi vida una vez más 
que es constante y eterno tu amor conmigo. 

 
Me llevas al desierto, pero vienes conmigo, 

me sacas... y me guías a tu estilo haciendo brotar fuera 
aquello que en mí, tú pusiste escondido, 

pero yo nunca supe por qué no había podido: 
quitaste de muy dentro "poderes escondidos", 

rompiste mis cadenas y viniste conmigo; 
yo, a tientas, descubría 

porque es constante y eterno 
tu amor conmigo. 

 

 

 

III. UN TIEMPO PARA  MIRAR MI RESPUESTA AL AMOR QUE DIOS HA 
DERRAMADO EN MI VIDA 
 

 Relee Oseas 11, 1-9 y haz una paráfrasis con aplicación en primera persona a ti… “Cuando era 
niña, me amó… me llamó… en cuanto más me amaba, más me alejaba de ti (y evoca situaciones 
personales)… etc… Escríbelo y luego ora: 

 
 

 



Es verdad. Estoy a la puerta de tu corazón, de día y de noche. 
Aun cuando no estás escuchando, aun cuando dudes que pudiera ser yo, 

ahí estoy: esperando la más pequeña señal de respuesta, 
hasta la más pequeña sugerencia de invitación que me permita entrar. 

Y quiero que sepas que cada vez que me invitas, Yo vengo siempre, 
sin falta. Vengo en silencio e invisible, pero con un poder y un amor 

infinitos […]. Vengo con Mi misericordia, con Mi deseo de perdonarte 
y de sanarte, con un amor hacia ti que va más allá de tu comprensión. 

Un amor en cada detalle, tan grande como el amor 
que he recibido de Mi Padre. Vengo deseando consolarte 

y darte fuerza, levantarte y vendar todas tus heridas. 
Te traigo Mi luz, para disipar tu oscuridad y todas tus dudas. […] 

Vengo con Mi paz, para tranquilizar tu alma. 
Cuando finalmente abras las puertas de tu corazón y te acerques lo suficiente, 

entonces Me oirás decir una y otra vez, no en meras palabras humanas 
sino en espíritu: «no importa qué es lo que hayas hecho, te amo por ti mismo/a. 

Ven a Mí con tu miseria y tus pecados, con tus problemas y necesidades, 
y con todo tu deseo de ser amado/a. Estoy a la puerta de tu corazón 

y llamo... ábreme, porque tengo sed de ti… 
 
 
 
 
 

 
IV. UN TIEMPO PARA REENCONTRARME CON JESÚS Y RENOVAR MI 

ALIANZA DE AMOR 

 

Animada y motivada por la palabra y experiencia de la santa madre: 

“… Esfuércense por avivar en ustedes el amor a la vocación y el celo 
propio de su estado. ¡Dios mío, qué cosas tan grandes hace el amor, qué 
empresas se realizan por la fuerza del amor! Nuestra Congregación se ha 
fundado por amor; y a ustedes ¿qué las ha conducido aquí si no es el 
amor a Dios? Digámoslo francamente: no son esclavas que sufren 
violencia, son las hijas amadas del Corazón sacratísimo de Jesús, son 
víctimas de su amor y del amor que les inspiran las personas que él 
conquistó con su sangre adorable. Estoy cierta que permanecerán 
constantes hasta la muerte en este amor, siempre felices y dichosas. 
Para su consuelo escuchen aún esta sentencia: "El justo por el amor 
vivirá". ¡Felices las personas que viven de amor! No viven, es verdad, sin 



dolor, pero el amor se fortalece en el sufrimiento y nada cuesta al que 
ama. Vivan de amor, que el temor no turbe ni oprima sus corazones. 
Son estos los sentimientos que el Buen Pastor quiere encontrar en 
ustedes. El que teme no es perfecto en el amor, porque el amor inspira 
confianza, gozo y paz; en cambio el temor va siempre acompañado de 
pena e inquietud” (1 Jn. 4, 13 y 1 Co. 13, 4-7). 
La fe, dicen los santos, es el amor que cree. La esperanza, el amor que 
espera; la adoración, el amor que se prosterna; la oración, el amor que 
pide; la misericordia, el amor que perdona; la caridad, el amor que se 
sacrifica; la mortificación y el martirio, el amor que se inmola. EL AMOR 
ES TODO.  
 

 Reconozco el amor que Dios tiene por mi 
 Le expreso mi amor 
 Le abro, le ofrezco mi propio corazón, para que Él lo habite, lo transforme y lo haga fiel, tierno, 

y compasivo 
 

¡ENAMÓRATE! 
 

Enamórate! 
Nada puede importar más que encontrar a Dios. 

Es decir, enamorarse de Él 
de una manera definitiva y absoluta. 

Aquello de lo que te enamoras atrapa tu imaginación, 
y acaba por ir dejando su huella en todo. 

Será lo que decida 
qué es lo que te saca de la cama en la mañana, 

qué haces con tus atardeceres, 
en qué empleas tus fines de semana, 

lo que lees, lo que conoces, 
lo que rompe tu corazón, 

y lo que te sobrecoge de alegría y gratitud. 
¡Enamórate! ¡Permanece en el amor! 

Todo será de otra manera. 
(Pedro Arrupe, sj.) 

 

 

 

 


